CAPÍTULO I

Octavio y Maruja habían permanecido en silencio durante buena parte del trayecto en el vehículo eléctrico que había acudido a buscarles a su residencia. 

Para él, la reunión a la que habían sido convocados, que iba a ser presidida por el mismísimo almirante mayor don Federico Aznar, no hacía más que traerle a la memoria aquellos lejanos días en los que hasta él mismo había dudado de las conclusiones de sus investigaciones.

En aquella ocasión, hacía ya cinco años, una vez terminados los proyectiles que debían transmutar el sol del interior de Redención para convertirlo en un sol metálico compatible con la vida humana, el peso de la responsabilidad, y quizás también los comentarios de ciertos colegas envidiosos de su éxito, habían hecho que se cuestionase la efectividad del método que había ideado para terminar con sus tenaces enemigos: los hombres de silicio.

Fueron momentos muy duros para él, en los que a la incertidumbre se sumó que su relación con Maruja se deteriorase hasta el punto de dar por concluido su recién estrenado noviazgo.

Por suerte, el sol del interior hueco de Redención fue transmutado con éxito y ellos se reconciliaron. A los pocos meses contrajeron matrimonio y fijaron su residencia en la villa de Signe que le había sido asignada por su contribución a la victoria humana en la guerra contra los silíceos.

Desde entonces, ayudado por su mujer, Maruja, Octavio trabajaba como responsable del faraónico proyecto que habría de hacer del interior del planeta un lugar apto para los seres de carbono. Por supuesto, si el proceso de terraformación de Valera había sido poco menos que un milagro de la ciencia y tesón humanos, costaba imaginar la envergadura de aplicar el mismo método a un mundo de un volumen cuatro mil veces mayor al del planetillo, aunque en aquella ocasión contaban con la experiencia adquirida en el pasado.

-No has dicho apenas nada durante el trayecto  –la voz de Maruja le sobresaltó-. ¿Estás preocupado por algo? 

-No… sí, en realidad sí –contestó poniendo una mano sobre la de ella-. Pensaba en que puede que haya llegado el momento de empezar la segunda fase y que quizás esa sea la razón por la que nos han convocado.

-¡Pero eso es estupendo! –según hablaba, la sonrisa desapareció de su rostro y le miró fijamente- ¡No irás a empezar otra vez con tus complejos! ¿Es que siempre que se va a aplicar en la práctica algo en lo que has trabajado te va a dar por empezar a dudar?

-No, Maruja, no es eso –se apresuró a decir-. Además, en esta ocasión, un retraso o que algo no funcionase correctamente no tendría las nefastas consecuencias que habría tenido que hubieran fallado los proyectiles que metamorfosearon el sol del reino de silicio. Es por las noticias que nos llegan de Redención sobre los malditos hombres de cristal, que parecen no dar las muestras de debilidad que habíamos previsto. A pesar de estar destinados a terminar por extinguirse completamente, es como si se aferraran a la vida y, aunque desorganizados y constantemente acosados por el Ejército, siguen atacando nuestros destacamentos y causando problemas. ¿Crees que en esa situación es posible emplazar y mantener en funcionamiento la gran cantidad de maquinaria que hemos estado construyendo estos años?

Ella se limitó a encogerse de hombros; desde que le conocía, sabía que se trataba de una persona tremendamente inteligente y responsable, pero también demasiado práctico, lo que le hacía carecer de tacto con sus subordinados cuando trabajaba y le impedía comprender decisiones en las que interviniesen temas políticos o burocráticos independientes de lo que pudiera considerarse más efectivo.

-No creo que tengamos prisa, Maruja –insistió él al cabo de unos segundos-. Es probable que ni siquiera vivamos lo suficiente como para llegar a ver el interior de Redención acondicionado por completo. En la última simulación llegamos a la conclusión de que hace falta casi un siglo para dotarlo de una atmósfera con un mínimo de calidad, y eso sería alcanzar tan sólo la primera parte del proyecto de acondicionamiento. Como verás, es lógico que no comprenda que se quieran ganar unos meses; incluso unos años de retraso no supondrían apenas nada comparado con todo lo que queda por delante hasta que los humanos habitemos aquel lugar.

-Bueno, bueno –dijo Maruja en tono conciliador-. No sabemos para qué nos han mandado llamar, pero aunque fuera ése el motivo, existirá una razón convincente…

-O conveniente para los que mandan… –interrumpió Octavio.

Ella no pudo evitar mirar hacia el sargento que conducía el vehículo, pero éste había conectado el piloto automático y ojeaba una revista, aparentemente ajeno a la conversación.

-No seas tan duro, cariño. Eres un científico excepcional, pero en ocasiones no te das cuenta qué es lo mejor para los demás. Confiemos en quienes nos gobiernan; al fin y al cabo, tu proyecto de transmutación del sol ultravioleta fue apoyado sin reservas desde el primer momento.

-Porque era la única esperanza que nos quedaba –gruñó él entre dientes.

Maruja no insistió porque le conocía lo suficiente como para saber que el hombre encantador y de carácter desenfadado de quien se había enamorado se tornaba irascible y gruñón cuando estaba centrado en su trabajo.

Durante aquellos cinco años, al disponer de todo el tiempo del mundo para llevar a cabo el proyecto asignado, había hecho que a ella le hubiera sido fácil prever y evitar cuándo la carga de trabajo iba a hacer que aflorase aquella faceta de su personalidad que tan desagradable le parecía; no quería volver a ver al hombre déspota y desaseado que conoció y aborreció hasta descubrir que en realidad era completamente distinto.

-Bueno –dijo finalmente Octavio algo más resignado-. Ya nos dirán qué quieren de nosotros, pero me pregunto por qué nos han enviado un vehículo si saben que contamos con el coche que pusieron a nuestra disposición.

El joven profesor se refería a una particularidad de la sociedad valerana, en la que, a falta de compensaciones económicas en un mundo donde no existía el dinero, las aportaciones de sus miembros se premiaban en ocasiones con ciertos privilegios, como el uso de un vehículo o la asignación de una vivienda especial. Ese era el caso de aquel hombre, cuya intervención en la lucha contra los silíceos había sido determinante.

-No seas tan susceptible –le reprendió de nuevo su mujer-. O no han caído en la cuenta de que podíamos acercarnos en nuestro coche o lo han considerado como una cortesía.

Mientras hablaban, el paisaje había cambiado, mostrando a su alrededor construcciones recientes, de un estilo completamente diferente a las de los antiguos habitantes de Solima, aunque habitualmente eran viviendas de una sola planta rodeadas de un pequeño jardín en el que no faltaban grandes sombrillas y toldos donde los exiliados del Sistema Solar intentaban mitigar los rigores del ardiente sol que siempre tenían sobre sus cabezas.

A pesar de que Valera era también un mundo hueco, al haberse acondicionado artificialmente, y no ser su sol interior otra cosa que una enorme lámpara de veinticinco kilómetros de diámetro, sus habitantes habían organizado la vida en el planetillo en “días” de 24 horas con sus periodos de luz y oscuridad. Sin embargo, en Solima tuvieron que hacer un esfuerzo para acostumbrarse a un día eterno en el que era fácil perder la noción del tiempo sin el devenir de días y noches al que estaba acostumbrado el Ser Humano.

Como los nativos de Raab, tal y como llamaban éstos al interior del planeta, los terrestres eran muy cuidadosos a la hora de procurarse momentos de descanso en la penumbra de sus habitaciones, práctica que se había demostrado fundamental para sus organismos en un entorno tan peculiar. De esa forma, no resultaba extraño que al “atardecer”, según el horario que habían establecido, similar al de la Tierra o el propio Valera, se procurase que en el interior de las casas reinara un ambiente menos iluminado que durante el día, mediante el método de bajar persianas o cerrar contraventanas.

Al cabo de unos minutos, sobre las viviendas unifamiliares comenzaron a destacar algunos de los primeros rascacielos construidos en Buenavista, y por encima de ellos, los edificios oficiales, siendo los más altos el Almirantazgo, el Generalato y el que era su destino: la sede del Gobierno.

Antes de la partida de Valera hacia el Sistema Solar, acaecida curiosamente un año antes, se había instituido, al margen de las formas de organizarse existentes entre los nativos, un sistema de gobierno basado en el Senado, elegido por sufragio entre la población, que a su vez nombraba al Presidente de la República de Redención y Solima, aunque en la práctica sólo el segundo de los planetas estaba realmente habitado.

El hecho de haber sido convocados por el jefe del Estado Mayor, el almirante Federico Aznar –hijo de don Jaime Aznar-, les hacía pensar que en la reunión se iba a tratar algún asunto relacionado con el planeta vecino, ya que la inmensa mayoría de las actuaciones que se estaban llevando a cabo allí eran de carácter militar.

Cuando se encontraban a dos centenares de metros de su destino, una señal acústica advirtió al conductor de que se aproximaban y debía tomar el control de los mandos del vehículo. Éste dejó a un lado la revista que había estado leyendo y puso sus manos sobre el volante, llevando el coche con seguridad hasta el aparcamiento subterráneo del edificio.

-Les conduciré a la sala designada –les dijo el sargento una vez hubieron descendido del automóvil.

Cerca de allí tomaron uno de los cuatro ascensores que había junto a la escalera de emergencia, que se puso en marcha nada más indicar su acompañante de viva voz su destino. Lo más probable era que por motivos de seguridad el ascensor no les hubiera obedecido a ellos, pero el sistema debía de haber identificado al sargento como persona autorizada: bien al hablar o por la tarjeta que colgaba de su pecho.

Nada más abandonar el ascensor, se encontraron ante un mostrador atendido por una auxiliar civil que debía cumplir el SOT –Servicio Obligatorio de Trabajo- en ese puesto, y que tras tomar sus datos les entregó una tarjeta a cada uno con su nombre y una foto.

-¡Puag! Estoy horrible –bromeó Maruja mirando su tarjeta y sin que el imperturbable sargento sonriera un ápice.

Tras atravesar dos pasillos con accesos a despachos y dependencias a ambos lados, llegaron ante una puerta algo mayor que el resto.

-Pueden esperar aquí –les indicó el sargento señalando unos cómodos sillones que había en el interior-. Les llamarán enseguida.

Tras despedirse de ellos, les dejó en lo que parecía la antesala del lugar en el que se iba a desarrollar la reunión a la que habían sido convocados, donde permanecieron en silencio hasta que entró un hombre vestido con el traje de faena del Ejército. Se trataba de una persona de aspecto joven, a pesar ostentar el grado de coronel. Su cara les resultó tremendamente familiar.

Viendo que se aproximaba hacia su posición, ambos se levantaron.

-Profesor Ferrer, ¿verdad? –saludó a Octavio mientras estrechaba su mano, y repitiendo el gesto con Maruja, añadió-: Señora Ferrer, es un placer.

-El placer es nuestro –dijo ella-, coronel...

-¡Oh! Perdón, olvidé presentarme. Coronel Balmer; Fernando Balmer.

-¿No será por casualidad el Fernando Balmer que protagonizó la primera incursión al reino de silicio nada más llegar Valera? –preguntó Octavio, y sin esperar a que respondiese exclamó-: ¡Claro! Por eso me pareció como si le conociera... Es un honor, coronel.

-Por favor, profesor, no diga eso. Ustedes son una leyenda viva, y durante mucho tiempo se recordará a quienes nos dieron la clave para derrotar a nuestros enemigos.

-¡Bah! –dijo Ferrer sin falsa modestia- Dejémoslo en que cada uno aportó lo que estaba a su alcance.

-De acuerdo –concedió Balmer exhibiendo una sonrisa franca y contagiosa-. Supongo que no sabrán para qué nos han convocado, ¿no?

-No nos dijeron nada –le contestó Maruja interrogándole con la mirada.

-A mí tampoco, créanlo. Durante los últimos años he estado en Redención coordinando diversas razzias para localizar y destruir los asentamientos de los hombres de silicio. Hay que ver lo resistentes y tenaces que son esas criaturas. Apenas llevaba aquí en Solima una semana de permiso cuando llamaron a mi residencia de Signe para que acudiese hoy aquí. Comprenderán que en el Ejército no es normal exigir explicaciones sólo por haber sido convocado a una reunión.

El coronel Balmer parecía completamente sincero, a lo cual ayudaba su desenfadada y clara forma de hablar.

Permanecieron un rato en silencio hasta que Balmer sonrió mientras miraba a Maruja.

-¿Qué le resulta tan gracioso? –preguntó ella algo incómoda.

-Le ruego me perdone, señora Ferrer.

-Puede llamarme Maruja.

-De acuerdo, Maruja, pero insisto en que me perdone si le he parecido demasiado descarado, pero es que...

-¿Qué? –insistió la mujer.

-¡Dale al botón, Maruja! –exclamó él riendo.

-¡Ah, es eso! ¡Dale al botón Maruja! –repitió ella riendo también de buena gana- ¡Maldito Felipe Sumapaz! Desde que grabó el reportaje hace ya cinco años he tenido que escuchar eso cientos de veces.

A pesar de la hilaridad al recordarlo, la verdad era que el momento, cuando Octavio le grito aquello, significó el triunfo de la Humanidad sobre los hombres de silicio. Aquel famoso botón fue el que dio la orden para que partieran los monstruosos proyectiles de un kilómetro de longitud diseñados por el profesor, que lograron metamorfosear el sol ultravioleta del interior de Redención.

Tras las risas, y una vez convencieron al coronel que no había resultado indiscreto recordando el episodio, el matrimonio se quedó en silencio, rememorando la intensidad y el dramatismo de aquel instante tan importante para ellos.

En un par de ocasiones habían vuelto a ver a Felipe Sumapaz, el animado e intrépido reportero que tuvo el valor de acompañarles hasta el corazón mismo del reino de silicio en busca de una fama difícil de alcanzar en una sociedad repleta de personas en busca del reconocimiento del resto. Sin embargo, sabían que había logrado su objetivo, y no era raro ver en cualquier cadena de televisión reportajes que gozaban de una estupenda acogida del público únicamente por haber intervenido en ellos.

No les dio tiempo a decir nada más; ante ellos se abrió una de las dos puertas que permanecían cerradas. Nada más aparecer, reconocieron al jefe del Estado Mayor; el almirante Aznar.

-Buenos días señores –les dijo mientras les daba la mano y respondía al saludo militar de Balmer-. Disculpen si les hemos hecho esperar, pero el Presidente y yo teníamos que tratar previamente otros asuntos con el profesor Castillo.

Octavio se preguntó a cuál de los numerosos miembros de esa familia se refería.

Nada más entrar en la amplia sala pudieron ver en ella al Presidente Miguel Ortiz y a un hombre joven, que no era otro que el profesor Adolfo Castillo.

-¡Vaya, hombre! –pensó Octavio- Parece como si se hubieran empeñado en reunir aquí a las personas que han intervenido en las empresas más importantes de los últimos años: la exploración del interior de Redención, la transmutación del sol del reino de silicio y ahora Adolfo Castillo, un miembro de la expedición que descubrió que la vida era posible dentro de Solima y les libró de la tiranía del falso dios Hakkón... muy curioso...
-Sean bienvenidos –les saludó el Presidente tras unas presentaciones que no habrían hecho falta tratándose de personas tan conocidas-. Disculpen que les hayamos convocado tan rápidamente, pero ya saben cómo funcionan las cosas de la política; se tardan meses en tomar una decisión para después tener que llevarla a la práctica a toda prisa. Siéntense, por favor.

Cuando todos estuvieron acomodados, Miguel Ortiz prosiguió:

-Aunque hayan sido llamados por el Almirante Aznar, sepan que la misión que se les va a asignar ha sido solicitada por el Gobierno. Él les comentará más adelante los detalles de la misma.

-Explícales tú primero la situación, Miguel –intervino Federico Aznar, y añadió en tono de broma-: Lo harás mejor que yo; para eso eres político. 

-De acuerdo –se levantó de su asiento y puso las manos sobre la mesa-. No voy a contarles nada que no sepan, sin embargo, intentaré que exponiendo los hechos en conjunto comprendan hasta qué punto es necesario hacer algo como lo que le hemos propuesto al Almirante Mayor. Insisto en que me perdonen por relatar hechos más que conocidos por todos.

«Hace ya cinco años desde que, gracias al descubrimiento del profesor Ferrer, la humanidad de silicio fue condenada a su completa extinción. Fueron aquéllos días de euforia, tanto entre nuestra gente como para la mayoría de los nativos de Solima, los cuales confiaban en nuestra promesa de dedicar parte de los esfuerzos de la industria armamentística a aumentar el bienestar de la población. Aunque nadie fue tan ingenuo como para pensar que todo había terminado ya, parecía que el fin estaba cerca y bastaba con rematar al enemigo.

«Pero todos conocemos ya de sobra a los hombres de silicio, ¿verdad? –los demás asintieron- Resistentes en lo físico y desapasionados y fríos de carácter. Puede que no cuenten ya con una industria capaz de construir más buques, y que se encuentren completamente desorganizados, pero también es cierto que se saben condenados a la extinción, y su único afán en este momento es causarnos el mayor daño posible. Por suerte, o no conocen la técnica necesaria como para desintegrar la atmósfera exterior del planeta o no han considerado hacerlo por alguna oscura razón que se nos escapa; somos incapaces de saber qué pasa por sus extraños cerebros. Redención es un mundo gigantesco, y los silíceos se están aprovechando de las decenas de miles de túneles y cuevas desconocidos por nosotros para esconderse y esperar el momento de atacar nuestros asentamientos. Sus golpes de mano son cada vez más desorganizados, pero también más desesperados, y no les importa perecer si se llevan a un puñado de humanos por delante o destruyen nuestras instalaciones.

«Tampoco les diré nada nuevo recordando que Valera partió hace un año con el objetivo de visitar los planetas del Sistema Solar, que ya han debido quedar libres de radiactividad. Después, si las circunstancias lo permiten, se dirigirá hacia los planetas nahumitas, siguiendo la ruta que obtuvimos de los prisioneros de la flota que nos atacó. En resumen, debemos solucionar nosotros mismos nuestros problemas, y la resistencia de los hombres de silicio y el ambiente entre los habitantes de Solima y nuestra propia gente comienzan a serlo, y de bastante gravedad, créanme.

Viendo que el coronel Balmer parecía querer preguntar algo, el Presidente le hizo un gesto para que hablase.

-Perdón, señor, ¿ha dicho el ambiente en la población? Sé que no pasamos por un momento precisamente ideal, pero, ¿cree que la situación es tan preocupante?

-Más que eso, coronel. 

-Pero –insistió-, ¿no le parece que cierto descontento o impaciencia entre nuestras filas es algo comprensible y fácilmente controlable?

-No hablo del Ejército o la Armada, ni tampoco de la élite científica o social, sino del pueblo llano, aquellos que hace unas décadas eran esclavos de los thorbod. Usted debería comprenderlo mejor que nadie, coronel. Durante su servicio en la Policía Militar tuvo ocasión de bregar con situaciones más que delicadas: disturbios, mafias... en fin, una población siempre descontenta y poco proclive a inmiscuirse en las grandes empresas que siempre han caracterizado al Ser Humano, por mucho que éstas estén encaminadas a procurar un futuro mejor. ¿Sabe lo que opina la mayoría? Que lo que debemos hacer es abandonar toda pretensión de colonizar de Redención y centrarnos en mejorar las condiciones de este planeta. Saben que los hombres de silicio terminarán por desaparecer. Tenemos a más de mil millones de personas que no comprenden que el planeta vecino es la garantía de que habrán de pasar miles de años antes de que nos pueda preocupar el problema de la superpoblación. Prefieren que personas como nosotros nos sacrifiquemos para acelerar el fin de nuestros enemigos, pero sin aportar ni un ápice de esfuerzo a lo que supondría el acondicionamiento y posterior colonización de Redención.

-¿Y el pueblo de Solima? –se atrevió a preguntar Octavio- ¿No han mejorado acaso su forma de vivir? Por no decir nada de que les hemos librado de la tiranía de Hakkón, aquel villano que se hizo pasar por un dios...

-Oh, no –negó el Presidente Ortiz-. Créame, su situación no era tan mala. A pesar de su atraso tecnológico y los caprichos de Hakkón, es decir, Josafat Aznar, su nivel de vida era aceptable: no pasaban hambre y la poca densidad de población les permitía disfrutar de ciertas comodidades. Al principio, nuestra tecnología les atraía, pero ahora se plantean qué sucederá cuando multipliquemos por diez una población que ya les parece desproporcionada. Y eso no es todo; lo que les he contado es el sentir de los más razonables, pero tampoco ignorarán las extrañas sectas y movimientos contra los terrestres que han proliferado últimamente. ¿Saben que han surgido rumores de que nuestra intención es no poblar Redención y usarles a ellos como esclavos o exterminarles? Al parecer, hay quienes creen que lo que estamos haciendo con los hombres de silicio es lo que hacemos con cualquier cultura distinta a la nuestra, y que a ellos les terminará por llegar el turno.

-¡Pero no es lo mismo! –protestó Maruja interrumpiendo al Presidente- Ellos... Ellos no pueden creer eso, ¡los hombres de silicio son nuestros enemigos!

-No se altere, señora Ferrer, por favor. No digo que la mayoría crea esa calumnia, pero sí que existen personas interesadas en lograr que así sea. Los nativos conocen de los hombres de silicio lo que nosotros les hemos contado, y puede que algunos consideren que podíamos haber intentado llegar a un acuerdo para que ellos siguiesen viviendo en Redención y nosotros en Solima. Nosotros sabemos que no fue posible dialogar con los silíceos, pero nuestra forma de aniquilarles puede considerarse impropia de un pueblo pacífico y comprensivo si no se conocen a fondo las circunstancias que nos han llevado hasta aquí. El caso es que las obras se paralizan por falta de mano de obra y la indolencia de quienes tienen que cumplir el SOT trabajando en ellas, y ciertos grupos de nativos se han organizado para boicotearlas, en fin, señores, que se trata de una situación que debemos impedir que llegue a mayores o se nos escape de las manos.

-¿Y nosotros podemos hacer algo? –preguntó Octavio.

-Creemos que sí: nuestro pueblo debe embarcarse en una empresa de tal magnitud que le haga volver a trabajar con el entusiasmo de antaño, y los nativos deben contar con algo más que nuestras promesas y ver cómo llevamos a cabo iniciativas concretas. Además de ello, tal y como habrán comprobado, queremos contar con personas de reconocida fama, que hayan intervenido en los momentos decisivos de nuestra historia más reciente. El pueblo necesita héroes, y ustedes lo son.

-¿Eso es todo? –inquirió de nuevo Octavio- ¿Quieren que nuestra fama haga que deje de propagarse el descontento?

-Ni mucho menos, profesor –intervino el almirante Aznar-. No se trata tan sólo de aprovecharnos de una imagen tras la que no hay buenos profesionales. Por suerte, en ustedes se une la popularidad con una innegable profesionalidad. Les necesitamos porque harán bien su trabajo y contarán con el apoyo de sus ciudadanos.

-¿Y nuestro trabajo...? –el coronel Balmer se dirigió a su superior- ¿No querrá insinuar que emprenderemos...?

-Eso harán –le interrumpió Aznar-. Exactamente lo que está pensando. La operación Mundo de Carbono va a adelantarse, y ustedes serán quienes comenzarán los trabajos para acondicionar el interior de Redención. Puede que ninguno de los que estamos aquí vivamos lo suficiente como para ver el fruto de nuestros esfuerzos, pero, créanme, es muy importante que el pueblo vea cómo comenzamos a hacer aquello que llevamos varios años prometiendo.

-Me imagino entonces –dijo Adolfo Castillo, que parecía el más tímido del grupo- que si yo estoy aquí es porque mi mujer es una princesa de Raab y ello ayudará a que el proyecto se gane la simpatía del pueblo nativo... Sinceramente, señor, habría preferido que se me incluyera por mi valía, no por mis circunstancias personales.

-Está usted en un error, profesor Castillo –Aznar parecía estar esperando aquella intervención-. Si me preguntara cuál de las dos razones nos han impulsado a elegirle, le diría que ambas por igual. Sé que hay otros científicos capaces de asesorarnos con la misma eficacia que usted, pero ello no le resta méritos. Si, además de ser un científico excepcional y haber demostrado que es capaz de afrontar una situación de peligro, puede ayudarnos el hecho de que represente la unión de los dos pueblos, como se decía antiguamente, matamos dos pájaros de un tiro.

-Bien, entonces –el Presidente miró su reloj; parecía tener prisa por acudir a otra cita-. Ya sólo queda que conozcan al miembro del grupo que falta, el señor Harley, que no ha podido acudir hoy.

-¿No se referirá a James Harley por casualidad? –preguntó inmediatamente Fernando Balmer.

-El mismo –respondió Ortiz-. Espero que ello no suponga un problema.

-Pero... Pero... ¡Es un delincuente! ¡Ha estado detenido más veces de las que es capaz de recordar!

-¡Coronel Balmer! ¡No le tolero que hable así de un hombre que luchaba contra la bestia gris antes de que usted naciera! –el Almirante Mayor saltó como un resorte- Cuando Valera llegó al Sistema Solar, él tenía treinta años, y llevaba desde los diez boicoteando instalaciones thorbod y viviendo una vida de miseria y peligros. Nadie mejor que él puede prever cómo intentarán los hombres de silicio desbaratar el proyecto y las instalaciones porque estuvo veinte años luchando en las mismas precarias condiciones que ellos.

-Lamento haberle hablado en ese tono, almirante –se disculpó Balmer-, pero me permito recordarle que durante todo el viaje hasta Redención se dedicó a conspirar y soliviantar a los suyos.

-Por lo cual ya fue juzgado y condenado, y ahora es un hombre libre con los mismos derechos que usted y más experiencia en sabotajes que todos los miembros del Estado Mayor juntos. Él no causará problemas, coronel; espero que usted tampoco.

-No lo haré, señor, se lo aseguro.

-Bien. Eso es todo por hoy. Mañana a las diez de la mañana volveremos a reunirnos para comenzar a perfilar la misión. Siento comunicarles que tendrán que decirles a sus familias que les esperan unos meses en Redención, aunque permitiremos que les acompañen siempre que lo estimen oportuno y se encuentren en disposición de hacerlo.

Mientras se levantaban de los asientos, Octavio pensó:

-Vaya jaleo en el que nos han metido; una especie de campaña publicitaria compuesta de personas populares y un rebelde que seguro que nos traerá problemas... eso sí, con los hombres de silicio empeñados en acabar con nuestras vidas...  
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